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ASUSTA p e n s a r lo que
cuesta a la Humanidad

la desconfianza, Y más aún
lo qne paga por la violen-
ais y la guerra- E1 presu-
puesto de las fuerzaa arma-
das de cualquier país gra-
vita penosamente sobte sn

economía Pero nadie plen-
sa en suprimirlo. Qulen lo
hiciera vendría a caer po_
co después en inevitable es-
clavitud, y^aun su vida in-
terior quedaría desarticula-
da sin el respa}dm de esa
garantía permanente y
fuerte del orden y la lega-
lidad.

HAY pue sostener cuadros
dr mmndo, renovar cos-

tn s í s i m^ armamento con
frecuencia, realizar grandes
maniobras, g a s t a r sumas
ouantiosas en ingenios nue_
vos y de diauasorio poder

destructivo. Hay que guar-
dar la paz de cada día, man-
teniéndose preparado para
la defensa y la guena. Es
una extraña, pero evidente

, p . . -_para a ppues os m ares se con conc enc a un versa ayque
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nn camino sencillo de en-
tendimiento que, por curlo-
sa paradoja, no exige los
tremendos s a c r í ficlos que
aquel otro del recelo, la dn-

reza y la vlolencia. Sl las
fórmulas ideal►tas no cabe
aplicarlas en el mundo de

hoy, pues vend+rían a oon-
vertirse en tiránicos dicta-
dores los que, carentes de

escrá p u 1 o s, se adueñaran
por la fuerza del poder, sí,
al menos, mnestran que Ia

soluclón presente nl futura
tampoco está en la lucha,
en la carrera de armamen_

tos, en prepararae bien pa-
ra la defensa, aun con el
riesgo de inclinar el ánimo

a la agresión. Que se sepa
que puede haber un camí-
na intermedio y que este

camino debe acercarse más
y más, y cuanto más apri-
sa mejor, a una paz fundada
en la justicia y la caridad

universales. Tal enseñanza
encierra esa íniciativa del
precio de un día de guerra

azl

I^IIIII^p^q11^RIII^IIIII^t1^IIN^1011^IIII^IIIII^lllll^lmi^flll^l!^/nlll^lul^!mI^II;J^lillll9G!^lhl^lllil^^

CADIZ: SE QUEJAN DE

LA VECINDAD ATOMICA

Artículo de Ramiro Noel,

en "DIARIO DE CADIZ"

-6-

4S1 hay razón para preocu-
parse por la proximidad a Ma-
drid de una base de utilización
conjunta en Tonejón, la hay
mucho mayor para sentirse mo-
lestos con la vecindad -a me-
nos de diez Icilómetros en lfnea
recta- de núcleos urbanos co-
mo Cádiz y Puerto de Santa
Maria, y menos de 20 de Jerez
y Sanlúcar, de una base de
aprovisionamienta de ]os tre-
mendos submarinos nucleares,
con su arsenal atómíco en tíe-
rra y sus muelles sobre la ba-
hfa. No es mucho pedir que el
rleago soportado durante tres
lustros pase a gravítar en el
fnturo sobre otra zona más dis-
tante, en la que, naturalmente,
ao haya seres humanos en un
amplío radio de kilómetros, co-
mo sucede en Guam y en Holy
Loch.•'

el mnndo las más agobian-
tes consecuencias.

SIN dnda, hoy por hoy -eo-
bne el futuro mejor de la

Humanidad, nuestro optimis-
mo nos hace entrever más
felices consecuencias-, no
hay remedio para esta sl_
tnaeión de competencta, de
enfrentamiento de poder, de
eqnllibrlo en el temor y la
fuerza. Sabemos que las ca-
rreraa d^e armamentos son
como el aumeato de tensión
entre los terminales de una
pila. EI respeto y la paz ee
sostienen por la duda, con
el peligroso recurso de au-
mentar la propia potencfa
cuando se observa en el con-

trario el crecimiento de su

pujanza. Hasta que la chis-

pa s a 1 t a inevitablemente,

como entre los polos de la
pila. Y la destrncción, el
agotamiento y la m ís m a

perplejidad que ocasiona e1

inmenso daño de aaa gue-

rra, da a las naciones ese

mediocre respiro que vlenen
siendo en la Ilístoria las

ocasiones de az

LA FALANGE, EN CONTROVERSIA

De un editorial de "INFOR(VIACIONES'"

°EI panorama es oscuro y de ninguna manera queremos po-
ner énfasis alarmistas en él. Pero para quienes siendo del Movi-
miento, como muchas españoles, no son de la Falange ni comul-
an con grandes zonas de su ideario, esta situación provoca un
/rave desconcierto. Hoy mismo, nuestro colega "Arriba" reconoce
que esas discrepancias exísten y reconoce que son los jóvenes los

que fundamentalmente las plantean y que tienen derecho a hacerlo.

El contraste de pareceres parece admítído de hecho en el seno

de la Falange. Pero nuevamente otros falangistas representati-

vos dicen públicamente que los entusiastas del pluralismo y del

contraste de pareceres quieren traer otra vez el régimen de par-

tidos que atenta contra la unidad del paLs. ^Se olvidan los que

hablan asf que ser entusíastas del contraste de pareceres es tanto

como serlo de nuestra ley Orgánica, aprobada en referéndum na-

cíonal, y de la que dimana toda la actividad polítíca fundamen-

tal de Fspaña en los últimos años? Pero si no se ha hecho la

revolución nacionalsindicalista -estando muchos de sus creado-

res en el Poder-, sí el contraste de pareceres, a su juicio, atenta

contra la unidad nacional ^íendo los que lo han defínido los

mismos que lo atacan-, y si nuestra democracia, que es orgánica,

debe ser síndicalista, resulta que hay algo aquf que no concuerda.

Muchos españoles agradecerfan una explicación a tanta contra-

dicción interna. EI momento es importante. El Consejo Nacional

trabaja sobi•e nuestro futuro asociacionismo polftico. Y ninguno de

los temas y opiniones tratados aquf les es ajeno."

EL 1^iiD^BLE DE ESTIL J
SOL^Ná^Y^TE EN

RAMON SALAS
MUE@LtS, ?APICERIA Y DECORAClOI•1

^^><gen de la Soledad, 26 BADAIOt

paradoja de la que padece t ilit -

NO BASTAN LOS TEXTOS LEGALES

Editorial de "YA"

^t precio de un día de
guerra, para la paz

EN med'Io de ese estado y
esa confusión, está la voz

de la Igiesia que clama, por

boca de su más alto repre_

sentante, el cese de toda

violencia y el amoT como

fórmnla de entend{mlento y

arreglo entre países y hom-

bres. Y surgen tamblén inl-

cíativas generosas para que

l^ paz misma sea más per-

fecta y merecida. Así, esa

campaña lanzada por Raoul

Follerean, "Un día de gue-

rra para la paz", coa la

que se invita a los Estados

de todo el m n n d o a que

aporten lo que les cuesta

un día anual de sus arma-

mentos, de sus Ejércitos, de

aus Ministerios de Defensa.

Dos millones de jóvenes, de

14 a 20 a ñ o s, de ciento

veinte países, pidieron así a

U Thant un día de guerra

para la paz. Entre las fir_

mas de esos dos millones

de jóvenes, iban las de cien
mil españoles.

51 esa parte de los presa-

aediera, conseguiría formar-
se un f o n d o de más de
treínka y cinco mil millo-
nes d'a pesetas al año. Con
él podría realizarse nna in-
mensa obra de csridad en
favor de loa pueblos más
necesitados de la Tierra.

LA Inicíativa c n e n t a con
hortzontes r i a u eños. Ha

sidó ínscrita en el orden del

día de la Asamblea Gene_

ral de las Naciones Unidas,

y trece países votaron ya

Pavorablemente la moción y

diecinueve jefes de Estado

le han prometid'o su incon-

dicional apoyo. Esperemos,

pues, que prospere y alcan-

ce a facilitar, si no todos

los recursos que aqnella pre-

visión cifró, al menos los

necesarios p a r a soluciones

de argencia en tugares y

masas de población angus-

tiadss por so tremendo sub-

desarrollo.

PERO servirá, en todo ca-
so, p a r a mostrar a la

i i l ht

PISOS DE ALQUILER CON MUEBLES

De "TELE-EXPRES"

^Comprar un piso, colocar en

él una serie de muebles más o

menos gastados y alquilarlo, no

deja de ser un bonito negocio.

En cualquier agencia están dis-
puestos a encontrar al futuro

inquilino por una inódica co-
misión. A causa de la fbrmula
de los pisos en alquiler con
muebles, no podemos decir que
en España sea difícil encontrar
vivienda, ya que no hace falta
más que acudir a los anuncios
inmobiliarios de los periódicos
para poder optar por diversos
pisos que están sin inquilino:
la oferta es casi siempre supe_-
rior a la demanda.

yA qué es debido este curioso
hecho7 Sencillamente, a que los
písos de alquiler con muebles
no están sujetos a las normas
generales de inquilinato y cual-
quier ocupante puede verse oblí-
gado a abandonar su aloja-
miento porque la simple volun-
tad del dueño lo decrete asi.
Para que el contrato de inqui-

L L A M A R L A A T E N C I O N

J. Blanco escribe en "ARRIBA"

uSeñalé hace dias los malos modos literarios que han lan-
zado sobre las páginas de los periódícos cíertos nuevos comen-
taristas más o menos políticos, a guisa de jóvenes bárbaros, mos-
queteros de Lerroux o personajes de novela realista. Aplican la
frase evangélica de "quien no está conmigo está contra mí",
traducido a las relaciones humanas, y de la discusíón ponderada
en el campo de las ideas han pasado al ataque personal más vi-
rulento, sin pízca de íronfa o gracejo, con la malévola íntención
de colgar sobre la Torre de Madríd los presuntos trapos sucios
del prójimo. Si cualquiera no opina como ellos lo tachan de ín-
movilista, retrógrado, ultramontano y aun de tonto de nacimien-
to, y a quien es leal, aunque exigente, le anatematizan como gu-
bernamental. Mb temo que lo único que lea interesa es llamar la
atención, encaramarse en el podio de la popularldad, convencer
de su originalidad y gritar que están "in". Hace falta que se
incluya con urgencia un artículo en la nueva ley de caza que
prohlba la caza del hombre par los comentarLstas."

"En la referencia del Consejo de ministros último flgura vna
dísposieión cuyos términos concretoa no son todavia conocidos y
que se titula, decreto-ley sobre ordenaclón de precios. Tanto la
referencia como la ampliación se limitan a repetir lo que ya es-
taba contenído en el decreto-ley de agosto. An ►nciaba este último
la adopción de medidas "enérgicas" para conseguir una "acep-
table estabilidad de precios". Pero ni el decreto-ley ni los minis-
tros especificaron las medidas que se iban a tomar.

Después de la subída de precios apreciable a lo ]argo de un
año, mientras los salarios estaban congelados, en el momento mis-
mo en"que los salarios alcanzan un nivel que hubieran alcanzado
hace mucho tiempo de no producirse la congelación, los precios
vuelven a subir "porque han subido los salaríos". Y suben en
cuantfa desproporcionada a la subida de las retribuciones.

Las entidades económicas dicen que no podrá ser lo que el
Gobierno ha asegurado que será. En esta situación es lógica la
inquietud que se manihesta en los medios sindicales, por lo que
parece una falta de auténtica polftica salarial, cuyos sujetos pa-
sivos van a ser los trabajadores.

Urge la publicación del ammciado decreto. Y que las dispo-
siciones que en él se contengan se cumplan con eflcacia. Porque
sólo con la publicación de unos textos legales. no basta. Por muy
buenas que sean.••

linato pueda realizarse al mar-
gen de las normas que rigen
para las otras vlviendas, sblo
hace falta colocar allí unos
muebles viejos, lo cual por otra
parte, permite al dueño fljar la
cantidad del alquiler que a él
más le plazca y que nace, ai
margen de todo espfritu social,
por el puro juego de la oferta
y la demanda. Nosotros cree-
mos sinceramente que habría
que ir hacia la regulaaión le-
gal más concreta en lo refe-
rente a pisos de este tipo, ya
que la escasez real de vivíenda
obliga muchas veces a acudir
temporahnente a este tipo de
viviendas que en deflnitiva, no
constituyen más que una for-
ma de especulación." (
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Por los aflos veinte ce-
:ebrábanse e x p o slcionea

de pintura y escultura en
los salones del A t e n eo
de Badajoz. Eran biena-
les y se exponian tas
obras p r e m íadas en la
Nacional de Madrid: Eu-

genio Hermoso, Adelar9o
Covarsf, Carrasco, Fer-
nández Moreno, G 6 mez
Catón, J. Jiménez, J. Pé_
rez Jiménez, T. Pérez Ru-

bio, A. Ca b r e ra, Pérez
Ascuence, Pérez Comen-
dador y Torre Isunza_.

En ]os comienzos ape-
nas eran visitadas; pero

poco después, el público se fue aflcionando y llenaban
el local de la calle de San Juan. Cada vez más numeroso
y preparado con esta labor peda^ógica, educábanse las
clases soc:ales con esta base Sundamental.

Asf se ha revelado este año en e] I Sa16n de Octubre
la exposicibn de pintura organizada por la Asociación
provincial Sindical de Bellas A^rtes, al que han concu-
rrido un número respetable de pintores de buen valn-
artfstico, visitado por un público muy nutrido.

Es de ;a^mentar que ]a Frensa de Madrid no reco.ja
estas informacicnes de tantos actos de cultura como se
celebran en la capital y en los pueblos de Eadajoz.

Lo que pretendemos sefialar en estas Ifneas es el
número de pintores que han concurrído y otros que han
dejado de enviar sus lienzos. La mujer extremeña y es-
pañolas, tanto en las Artes como en las Letras y en la
Clencía y en puestos de trabajo, van ganando galardones
universitaFios, en los Institutos de Ensefianza Media y
en todos ]os certámenes y exposiciones. Prueba el alto
nivel de conocimientos y sentimicntos artfstícos del mun-
do femenino, que hasta hace poco se dedicaban a:as
laborea de su sexo y a tocar el piano. Sin duda, vamos
hacia el matrie,rcado y, por otro lado, camino de Ia hoJa
de parra. Ya acaba de salír el primer "Diario Femenino"
en Barcelona.

No son sus modelos aquellas flores de trapo los que
emplean. Son paisajes fuertes de Extremadura, así los
de Dolores Hidalgo; son pueblos de la tierra extremeña
de vigorosas entonaciones; son sus callejas y sus casti_
llos sefieros, como los cuadros de Marfa Cruz Alharrán,
el de Alconche] o el altivo de Feria de Josefa Casillas, o
el poblado de Alcuéscar o retratos bíen estudiados com^
los de Eva Ca.llejo, también escritora.

Entre la variedad de temas nos ha sorprendido en
esta última exposicibn que comentamos, ]a flgura de1
Cristo Crucíficado, de tamaño natural que ocupaba ^.m
tesiero, como los de Velázquez o de Murillo o Zurbalán,
aquel Cristo que cantó Unamuno, de carnes maceradas.
dolnridas, que nos impresionaron por sus verdosas to-
nalídades y su diffcil realismo.

Elogiamos sin reparos el éxito de esta pléyade feme-
nína como las estrellas en la celeste constelación fle
Tauro que han obtenido un gran éxito en este certamen
pictóríco, gracias a sus obras de encantador contenido
espiritual.
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CANCIONfS PROTESTA

NO hace gracta eI que Zos promotores de ese pénero, que tanto ha prospet'¢do en la 1u-

ventad, Ilamado ca^zción de protesta, sean unos señorea a los que Ia jortuna ha
mimado su vida rodeándoles de comodidades, J¢ma y dinero precisamente por protago-

nizar con sus voces más o menos brtll¢ntes o' gangosas un¢s ietras en Ias que dicen

todo lo contrario de lo que ellos sienten y quteren. Pero, como es io que se impone,
adeiant2 con la J¢rsa. Una vez más se hace verdad aquello 4ue LoPe dijo, en lustijica-

ción de Ia, poca entidad de algunas de sus numerosfsimas comedi¢s, sobre la convt_

niencia de dar al valgo lo que e1 valgo quiere aunque aea maio.

GRATITUD O CONDENA

AYER nos despertó en Esparla Ia pran noticfa deI decreto por Johnaon dei eese total

de los bonebar^deos ¢éreoa, navaira y terrestres sobre ei Vtetnam deI Norte. Y todat

nos pregutctamoa ^será Ia. paz en aqueZla c¢stigadísima parcela deI mundo? E! prest-

dente nortcameric¢no deciaró que este Jfn de Zograr la paz vtetnamita le habta nwvido,

tras muchos dtaa de dudas y medit¢ción, a taI decisión. Ciert¢mente que su pueblo >!

e1 uaundo Ie quedan ¢gradecidos si sus fntenciones son sinceras y consiguen eZ objetivo

t¢n ansiado de Z¢ Paz. Lo mismo que le condenarfan si todo se redujese a un pesto

elector¢I v.n Jaror del eandidato de sr p+rtido.

APERTURA JUVENIL

POR lo que aqW otmos y hemos leido de otras provincias, Ia titttma eonmerttoración

de2 discurso lundacion¢t de 1¢ F¢fange tuvo un signo de apertura a la juventud. Hubo

oradores qua no pertenezcan a la époc¢ primer¢ y en muchos discrtrsos se alvdtó a lae

jóvenes •/ a la esperanza que on e[loa pone el Movtmiento NacionaZ.

Justa drdicación porque de los que nos suced¢n será el presente --su presenf.e-_ y

e1 /uturo que c1los h¢yan de traspas¢r a quienes vengan detrás de eltos, Las juventudes

últim¢s --,;por qué vamos a negar Ia que está a Ia vista7-- se fuermz desviando de 1as

org¢nizcu,-iunes del Movimiento del que tomaban principaImente ¢quello que Zes agra_

d¢ba más o por el disfrute de Ias inst¢laciones deportivas, c¢mpamentos, etc. El Mo-

vimiento busca juventud. Es una realidad innegable, pero es p r e c t a o que I¢ iuventud

vaya a dl p¢ra olgo más que p¢ra destrutr lo oue de bueno o de menos bue^no hizo éste

en sus afios de eaistenci¢.
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